
Los tres curritos 

Para Irene, Samuel y Amaya (5 años, 3 años y 2 meses) 

Había una vez, tres hermanos que se llamaban Francisco, Curro y Paquita. Era el día en que los 

tres curritos se independizaban, ya era hora porque tenían 35, 33 y Paqui casi los 30 años. Al 

despedirse, su madre les dijo: 

>          Tened cuidado en el futuro y sed ahorradores que en cualquier momento puede venir una 

crisis y tendréis que estar preparados. 

Paqui, la pequeña, era influencer. Tenía prestigio en el mundo de la moda y contaba sus 

opiniones en las redes sociales. Ganaba dinero gracias a los anunciantes que le promocionaban 

para que difundiera sus productos entre sus followers. Durante los primeros años de 

independencia, Paqui fue afortunada e ingresaba bastante dinero con sus opiniones. Su ritmo de 

vida, acudiendo a desfiles y eventos por muchos países para poder seguir contentando a sus 

seguidores, no le permitió ahorrar mucho. Llegó una crisis feroz, se volvieron a llevar los 

pantalones de campana y las hombreras de los que ella se había declarado total y absoluta 

detractora. Los anunciantes dejaron de patrocinarle. Tuvo que volver al pueblo con sus padres e 

independizarse en el granero rodeada de paja. Su madre le recordaba diariamente que debería 

haber ahorrado cuando pudo. 

Paco, el mediano, era youtuber. Hacia videos abriendo juguetes nuevos y jugando con ellos. Sus 

videos tenían bastantes visitas y le proporcionaron unos ingresos recurrentes con los que pudo 

ahorrar. Siguiendo los consejos de su madre abrió un plan de pensiones. Un día llegó una crisis 

feroz. Unos hackers rusos atacaron YouTube con virus y troyanos que infectaban a todo aquel 

que veía videos en esa plataforma. La web fue cerrada y Paco dejó de recibir ingresos. Gracias a 

lo ahorrado pudo rescatar el plan de pensiones y hacer un curso de formación. Le permitió 

encontrar trabajo y actualmente vive en un bungalow de madera. Percibe la pensión mínima. 

Por último, Francisco, el mayor, era freelance, consultor de “big data”. Se dedicaba a analizar 

datos de compañías que le contrataban para lanzar campañas de marketing entre sus clientes. 

Por los datos que había analizado en su trabajo pensaba que la caída de la natalidad y el 

aumento de la esperanza de vida harían insostenible el sistema público de pensiones. Como le 

dijo su madre, contrató un plan de pensiones que invertía de manera diversificada. A pesar de 

que sus contratos eran inestables y había meses con mucho trabajo y otros con poco, siempre 

hacia aportaciones mensuales. Llegó una crisis feroz, sus ingresos cayeron en picado. Para 

afrontar la crisis se le ocurrió vender antidepresivos online, le fue bien y no tuvo que echar mano 

de su plan de pensiones. Actualmente vive en un adosado de ladrillo visto. Cobra su pensión 

pública y la prestación de su plan de pensiones privado en forma de renta mensual. 

Colorín, colorado… 

>          Papá: Y ahora, ¿entiendes porque necesitas tener un plan de pensiones? 

>          Irene: Para no tener que oír a mamá el “Ya te lo había dicho”. 

…este cuento se ha acabado. 

FIN 

 


